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En Moroia, an mes pesetas 
Fnjsra, trimestre » 

HO SE DBVCSLTSH LOS ORIOIKAUCS 
mM 

Dfi ACTUALIDAD 

M CAMAS 
Coa^o «ra impresión casi general 

qtté'̂ e hállkba conjuradíi la crisis, y 
que todos Lo§ actuales ministros con-
tinuaajían formando parte del gabinete, 
Surgió en el Consejo de Ministros de 
anoche, la. diaiisl^n, ali pjwefier irrevo­
cable, del ministro de Agricultura se­
ñor Canalejas. 

El píoy«3iio de ley de asociaciones, 
ebra ds los Sres. Moret, Canalejas y 
Montílla, fué aprobado sin dificultad 
por el Consejo: pero la mayoría de los 
ninistros opusieron resistencia á que 
inmediatamente se le llevara á la dis­
cusión del Parlamento, por hallarle 
pendientes las negociaciones con el 
Taticano. 

Siendo opuesto totalmente al ,píEre-
cer de estos ininistros, el del Í^T.^GA-
nalejas, que hace cuestión de gabinete 
la inmediata presentación de dicho 
proyecto á las Cortes, el ministro de­
mócrata anunció en el acto su dimisión 
eon cairaeter ircevocaMe. 
^ Aunque el ministro de la Goberna-

«iíóp Sr. Morét, había también anun-
^ado BU dimisión en el referido Conse­
jo, parece ser que el Sr. Sagasta había 
logrado disuadirle de,su actitud y que 
ailuel <tontinüaT& fonmando parte del 
gobierno. 

A juzgar por lo que se deduce de los 
telegramas de esta inadragafia, la erísis 
quedará, soluciMiaíía brevemente y 11-
initada'&'iía, salida del Sr. Canalejas. 

Veremos lo que los telegramas de 
áltóma hora nos dicen referente á la si­
tuación política y si nos eomunican 
nuevas sorpresas. 

PLUiSoS 
1^ d í a de l Se&or 

Lsf|^and»i»y la Bolemnidad del dia 
4(9 mañBBB, están expresadas en eahí 
signiflcatlTa denominación: ¡el diá del 
Seftor! Esto es, el dia grande, el día bri-
Ul^te, día de inefables regooiios en la 
ífcra y en el cielo. 

Tiene esto ^ a tan señalado entre nos-
fttro^ perKvt^es xie inoieuao y aromas 
mM^p^yt/a^q al Señor j « ©1 tem|)lo, 
•ñláSjWflas, ©n k Naííiral««a toda: n» 
uimnó'ae todas las cosas, que proclama 
Ja magestad y la omnipotencia del So­
berano Htéftdor, 

ÜBQOS 1^«aeí» jr stiuaiisitnas, hacen 
oaérdofláelos btrlodnes tl«t(»á y perfti-
«*afiai/Huvia -de hojas sobre él carro 
^ a n M qoe conduce la Hoistia inmacu­
lada, entre sonidos argentinos -de oate-
IMnilMi^t^iirdituwas de incienso y 
i'endido homenaje de las muchedum­
bres. 

Es Dios que pasa, y en su presencia 
aa My'íÉblia qué iíó sé descubra, ni 
*<»!flla que nO se doble, ni corazón qns 

¿»Q,Beconmneva: esDíós que pasa, jen-
^wóaiíÉieds'íntílósos de gloria y entre 
oraciones fervidaB de almas. 

JipiÉsfcklii 

IfiíW^ De mi igerm 
Vino Abril y trajo 

•flores y fragancias, 
lacea y ar,mo(nia8, 

Y- a tecmdas y guirnaldas. 
-^"^.^Himayera'so Tisfció JaJiuer,ta 
^SgWPí«d<»8 rosas y con 
j ¡ r ¿ ^ a ^ loa^ires puro 

verdes matas: 
uros y tpilorosos 

Qua de \,iu T '^"» .yw«omicas bUaioaí̂  
fas ooro^a l?^»®» y l9S 4í<í¿íWíí, 
las corolas busoan para hacerse hamacas. 

«SíCBÜ Bui 

¡Cuántas flores tienen todos los rosales, 
cuántas hojas verdes tienen ya las pa-

(rras. .! 
Las enredaderas que la Fuensantica 

puso en su barraca 
llegan hasta el techo, suben á los brazos 

de la cruz, tan altas, 
que al subir la besan 
y al llegar la abrazan. 

Se avivó el gusano,s6lIenaron de hoja 
todas las moreras, pródigas y ufanas, 

como si supieran 
que la moza aguarda 

que Míen sus gusanos para hacerse eltra-
(je; 

porque Fuensantica dicen tiue se casa... 
Ellos han de darle sus refajos nuevos, 
su basquina negra, sus camisas blancas; 
el ajuar completo digno de una moza 
que es de aquella huerta la mujer más 

(guapa. 
Ya está muy contenta, 
ya nada le falta, 

porque los gusanos suben poco á poco 
por entre las matas: 
y es que ya comienzan 
á tejer la casa 
de color de rosa, 

como si supieran que de la zagala 
á ese tiempo mismo 
la ventura labran... 
Y la FuensanticS' 
llena de esperanzas, 

mira los capillos como si estuviera 
viendo á los gusanos fabricar su casa... 
Qomo si tegieran sus refajos nuevo?, 
CQmo si cosieran sus camisas blancas... 

*'sí>eranza8 
l^^.^'-^^Plle'attJws ólprea 

ral, habían de servirnos ahora en una 
labor que pudiera tacharse de interesa­
da, y que en realidad es solo continua­
ción de aquellos propósitos generosos; 
y si comienzopor estas consideraciones, 
es para dejar satisfecha mi ooHCiencía, 
que se goza en la sinceridad de estas pa­
labras, y para afirmar resueltamente 
que no acude á este certamen impulsado 
por el estímulo de un premio, el que 
tiene por hábito la lucha y ha templado 
sus energírts en el fuego de una santa 
propaganda. 

Viene la presente me noria á este 
concurso, no á conquistar laureles, sino 
á utilizar medios en armonía con debe­
res que no podemos renunciar; porque, 
si fuera premiada, adquirirían valor en 
la opinión pública los proyectos que en 
ella se proponen, se pondrían estos en 
camino de realidad tomando en la san­
ción de un jurado el prestigio que no 
puede concederles el nombre humilde 
de su modestísimo autor. 

A esto viene, y viene atraída por un 
ideal de cultura, de humanidad y de pa­
triotismo; por ese ideal de progreso, 
que surge en Espaaa como una esperan­
za regeneradora, del cual vendrá el po­
deroso impulso que nos levante de esta 
postración de dos siglos en que solo apa­
rentamos vivir, y la energía para ven­
cer en todas las nobles luchas qu^ son 
indispensables á las conquistas de la ci­
vilización. 

Y llegó el Otoño 
lleno de hojas pálidas, 
con sus nubes grises, 
con su brisa helada. 

Marchitó la huerta ya triste y sombría, 
todos sus adornos, todas esas galas 
con las que se viste por la primavera. 
De los madares no hay ya la fragancia 

pura y olorosa 
que llegaba al alma... 

No van por los aires, como en otro tiem-
(po, 

falomicas blancas... 
Todo está muy tríate... Las enredade-

(ras 
que trepando fueron sobre la barraca, 
tiran ya las hojas mustias y amarillas 
y loa brazos muestran de la cruz que 

(abrazan... 
Ya son las moreras vastagos desnudos, 
tristes esqueletos que temblando aguar-

(dan 
de otra primavera las caricias dulce?, 
su ropaje nuevo de frondosas ramas... 
¡Para qué las quiere!... Ya la Fuensantica 
duerme para siempre, sin pensar en na-

(da... 
¡Dá lástima verla...! 
No queda en su cara 

ni siquiera sombra de la moza alegre ^ 
que én la huerta tuvo más nombre y más 

(fama... 
De un poco capillo que vendió 8u padre 

le han hecho una caja; 
y de los que quedan sobre aquellos zar-

(zos, 
a salir comienzan palomicas blancas. 
Todos k)s gusanos son ya mariposas 
que desde su cárcel vuelan á la cama 
y cubriendo el cuerpo de la virgen muer-

(ta 
le írfreeen, volando, m triste mortaja!.. 
Paloinicas fueron todos sus cuidados 

y sus esperanzas; 
palomicas fueron de sus ilusiones 

las perdidas ansias; 
con las mariposas 
que su cuerpo tapan, 

todo se lo lleva para el camposanto, 
no se deja nada... 

Sus refajos nuevos, su basquina negra, 
sus camisas majas... 
el ajuar completo 
va en aquella caja... 

su traje de novia son aquellas tñstes 
p«íomic«í blancas. 

Pedro Jara CkurrUla. 

MEMORIA 
sobre la reorgauizaclén de la en-

sefiansa en I^ Xfnióu, pteiMa-
da en los Juegos Floralep cele­
brados en dlcba ciudad. 

INTRODUCCIÓN 
No hace rancho tiempo, el que co­

mienza estas lineas, decidido á compo­
ner una memoria ^obre enseñanza—un 
estudio pedagógico más atento á lo 
«ubstanoial del fondo, que á los detalles 
de forma determinados en los cánones 
literarios—visitaba la ciudad de La 
Unión tomando notas para un proyecto 
de reorganización escolar. 

Bienajeno,estábamos entonces de que 
aquellos apuntes, producto de nuestro 
«mor á la infancia y i& la cultura gene-

1 1 Om 

En las cuestiones fundamentales que 
interesan á la humanidad toda y por 
múltiples razonas, muy preferentemen­
te á España, hay una principalísima que 
pudiéramos llamar el eje del motor que 
irradia el movimiento social, hoy más 
complicado que nunca. Esta cuestión es 
la enseñanza popular, mente j corazón 
de las sociedades del porvenir, de las 
cuales han de brotar ideales, sentimien­
tos, aspiraciones, leyes y costumbres. 

No serán estos sedimentos de la ener­
gía evolutiva exacta manifestación de 
un conveniente adelanto, si no se diri­
gen á fines elevados, á fines de suprema 
bondad, comenzando la obra por los ci­
mientos, que tanto vale decir por el ni- i 
ño, al que es preciso disponer paralas | 
funciones de la vida moderna, orientan- I 
do sus facultades con inteligencia pre- i 
visora para que no sea después una 1 
amenaza constante y peligrosa al desa- 1 
rrollo social, sino un factor provechoso j 
al progreso triunfador. ¡ 

Todo hombre y toda sociedad puede ¡ 
decir estas palabras: Pienso y obro, sien- | 
to y amo lo que me hicieron pensar \ 
y obrar, lo queme hicieron sentir y amar \ 
los agentes educadores: la natwraleza, la i 
familia, la escuela, el media circundanie. \ 
De aquí la inmensa importancia de ía i 
educación general, en la cual hay qu© j 
buscar la génesis de todas las cuestio- | 
nes sociales; de aquí el valor inmenso I 
de la escuela, el más humilde de los oen- j 
tros docentes, pero también el único que }, 
es semillero de almas y germinador del 
espíritu universal. 

No se forman los pueblo? en las aca­
demias y universidades, ni pueden pre­
pararse para la actual civilización en 
centros de enseñanza que niegan todos 
los principios de la pedagogía moderna; 
los pueblos grandes, poderosos, ricos, 
tomaron elementos de vida individual 
y colectiva en escuelas dotadas de nu­
merosos medios de educación y libres 
de esa tiranía de las almas que se llama 
rutina; en escuelas donde Se atienda á 
la perfección de los individuos y á la re­
generación de las razas; en escuelas de 
amplio espíritu limpias de preocupacio­
nes y sectarismos, én las cuales se mira 
á lá tierra, madre de todo positivo be-
neflcio,sin ponerla en contradicción con 
el cielo, de donde vienen los consuelos 
y á donde van las esperanzas; en escue­
las en fin, donde se desarrolla con espí-
titu cristiano el sentimiento religioso 
y en ella reciben cultivo todos los amo­
res: el amor á Dios, el amor á la Huma­
nidad, al saber, al trabajo, á la libertad,S 
la justicia, al orden... 

No es Égppña una nación culta en ,el 
sentido europeo, porque en la última mi­
tad del pasado siglo no siguió las indi­
caciones del progreso pedagógico, no 
tomó parte en la profunda transforma­
ción de la enseñanza y ahora compren­
de Su gran error. Ha sido necesario que 
fccmensas y doloroaísimas desgracias, 
que dejamos olvidadas para no entriste­
cer el optimismo que llena nuestra alma, 
en estos momentos, le señalen los peli­
gros de la incultura; ha sido necesario 
que la nación sufra tormentos de muer­
te para que dirija los ojos llorosos á sus 
miserables escuelas, donde encontró los 
orígenes de una decadencia insostenible 
y al conocer la triste realidad surgió el 
afán de reforma; el poderoso impulso 

que ha de transformarle en vida nio-
derna y fecunda. 

En esta situación nuestra que tanto 
preocupa á las gentes la solución del 
problema pedagógico y en todas partes 
nacen iniciativas para reorganizar la 
vieja escuela; en este periodo de resur 
rreeción nacional solo un peligro nos 
amenaza y prudencia será prevenir­
se para no comprometer esas valio­
sas energías en una obra de retro­
ceso. Escasos de teorías, sin una pedago­
gía nacional de observación directa y 
elaborada en un medio propio, sin nada 
sólido donde descanse el pensamiento 
para edificar con provecho, estamos ex­
puestos á seguir un camino falso, un ca­
mino que en sus curvas por Europa nos 
lleve fatigados á un fin desastroso, en 
el cual dejemos la fé puesta en los idea­
les. Porque la pedagogía es, si, una cien­
cia de principios universales, pero se 
adapta, para ser productiva, á las dife­
rencias determinadas por la particular 
naturaleza de cada país; y no fundare­
mos la escuela si solo hacemos traba­
jos de imitación, si no ahondamos en 
nuestra propia tierra. Es indudable que 
hemos de inspirarnos en el adelanto es­
colar de otros pueblos, que no podemos 
prescindir de hacer labor de importa­
ción; pero sin olvidar un'momento que 
lo importante es fundar la escuela espa­
ñola con las indicaciones que pueden 
proporcionarnos otros pueblos de ma­
yor cultura. 

Esta memoria descansa en dos puntos 
capitales: en el estudio de la actual en­
señanza para demostrar la necesidad 

, urgentísima que tenéis de reformarla, y 
en las indicaciones de carácter general 
que determinan su reorganización. 

Es innegable que todo depende de 
medios materiales, de recursos econó­
micos; pero estos son en muchos casos 
la resultante positiva de los entusiasmos 
que los pueblos conceden al triunfo do 
un pensamiento. Poned vuestras volun­
tades en el empeño de crear escuelas; 
toniad la iniciativa los convencidos, los 
enamorados de este ideal, los que pue­
den hacer propaganda oonvirtiendo las 
palabras en fuego que deshaga el hielo 
de los indiferentes; cultivad la acción 
pública para realizar esa gran obra de 
humanidad y patriotismo. 

Sí; sed humanos, sed patriotas; amad á 
vuestro pueblo creando la enseñanza in­
tegral, la escuela graduada completa y 
científica doad* entre ^ "niño y salga el 
hofiy^ra iataligentd y bueno. No tened 
miedo á destruir, si antes pensáis en 
edificar; golpead con valiente decisión 
los viejos muros de vuestros centros de 
enseñanza para que con esfuerzos rege­
neradores se produzca el escombro que 
entierro para siempre la maldecida ruti­
na, y levantad la casa del tíma del pue­
blo donde ha de elaborarse una cultura 
que sea amor en la familia y en la so­
ciedad; producción en el taller, en la­
mina, en la fábrica: orden, justicia, pro­
greso en nuestra nación desgraciada; 
cultura tan general que se extienda por 
-^ pueíblo como la luá^del cielo se ex­
tiende por el espacio, y con espíritu tan 
amplio que contribuya de modo pode-
roao al despeptar de España; que Ma, 
deapnéBdeerta larga y penosa nocjie, 
como aurora de un nuevo día, en el cual 
por la moral, el saber y el trabajo, vea­
mos reconstituida nuestra influencia en 
los destinos de la Humanidad. 

Enrique Martínez Muñoz. 

Li C Í Í M M 
EN ALBACETE 

Nuestros colegas de Albacete, nos dan 
cuenta de la entusiasta acogida que ha 
obtenido en aquella vecina capital, la 
notabilísima compañía del Teatro Lara 
de Madrid, que dentro de breves noiíhes 
debutará en nuestro Teatro Romea. 

De uno de dichos colegas, reproduci­
mos lo sigiúente: -

«El sábado debutó ennuef'tro coliseo, 
la compañía cómica que dirije D. Julián 
Il9mea y que hasta ahora ha actuado en 
el teatro de Lara de Madrid. 

«Él afinador», precioso juguete có­
mico de Vital Aza y «La seña Francisca» 
obra graciosísima de Miguel Echegaray, 
fueron las elegidas para preseutarae 
ante este público esa compañía notabi­
lísima y que á nosotros nos pareció la 
más completa que en Albacete hemos 
visto. . , 

«El afinador» que se representaba 
por primera vez en Albacete, gusto mu­
chísimo y obtuvo el lisonjero éxito que 

= í̂̂ S=E 
ha alcan^^ado e(n tQdoa cuantos,i^tnos s0 
ha puesto. 

La gentil Nieves Suarez, que é sn ex-
pléndida y soberana hermosura, une 
una distinción y elegancia poco oomn-
nes, estuvo inimitable en su papel de 
«Margarita», y arrancó ea diferentes 
ocasiones, nutridos aplaus«s del públi­
co, que rendido y avasallado pox su ge­
nial inspiración, tributaba de esta suerte 
el debido homenwg»; da •dii»eti<ii ier-
vorosa y entusiasta á BUS portentosoa 
talentos y á sus raras cualidades artís­
ticas. 

ES la señorita Suarez, una de las me­
jores artistas que pisan la escena espa­
ñola y así lo proclaman bien claro; sn 
naturalidad y corrección en e4 decir, 
su desenvoltura y gracia incomparables 
y la manera perfecta y acabada conque 
se adapta siempre á laa distintas situa­
ciones que interpreta por diferentes y 
opuestas que estas sean. 
. La señorita Domus, interpretó su pa­

pel de «Elena» á las mil mari^villas y 
acreditó plenamente que no scdi exage­
rados, ni mucho nienos, sino n^y mere­
cidos los elogios que la prensa Saadrile-
ña le ha tributado. 

Muy bien la señora Parejo ^ su pa­
pel de «Juana». 

De Romea y Rodríguez, Ic^ artistas 
predilectos del publico de M^ríd, los 
que han sido sus ídolos duralite algu­
nos años, el uno en la Zarzuela y el otro 
en Apolo, no hay que hablar, con citar­
los solo, está hecho su ^ogio. Fueron 
anteanoche... Romea y Rodríguez... y 
nada más. 

El Sr. Santiago, vei^aéae« inetátaaióa 
en el Lara de Madrid, también lo ya á 
ser en Albacete; pues su inaca^ble 
«vis» cómica y su genio de artiafeson 
de los que se imponen forzosa y nece­
sariamente y siempre logran las simpa­
tías y aclamacionea del público. 

El Sr. Barrayooa paríaotamania ha­
ciendo el <Ramir< »̂ y pn na'ía.desme­
recieron de sus compañeros, los seño­
res Barbero y Vigo. 

EQ «La saña Francisca», que agradó 
grandemente á la conourrénlia, sB'p'fe-
sentó la éelrf>rada actriz y ¡a priiy^a 
de nuestras características, Sra. Val ver­
de, que fué saludada al salir á egoena 
con nutrida salva de aplausos y que ob­
tuvo en el tran^urso de la representa­
ción frecuentes ovaciones. 

La Seta. Suarez, estreoaadamente her­
mosa, y que lució vistosa y elegantísima 
^toilette» fué llamada va-rías # Í S r r 8 b -
cena y se mostró en esta obra, t^n ins­
pirada y genial como lo nstnvo e h ^ an­
teriormente representada. 

Muy hermosa, lujosamente ataviada y 
acertadísima la Sra. Parejo, muy bien 
la Srta. Radrignez, quees n ^ y Iwaita, y 
á la altura de sus prestigiosos nombres, 
Romea, Santiago, Montenegro, Peres 
Indarte, Vigo, Bartaycí^, Bjirbero y 
Alemán. 

AV terminar las obras, loe afeítunados 
intérpretes de laa mismas, fueron lU» 
mados á escena en medio da gran|ff 
aplausos.» 

' Is I if 8 i Si MÉ 
El sábado pr^itnp, |i]^|0^ día del 

mes de la Flores, estará la vela y alum­
brado por los difuntos que fueron sídlios 
del Hermoso Amor de María. Habí^ mi-
jsas dobles cada media hora. A las aeii 
y media en punto, la dirá nuMtro ^oat-
lentisimo Prelado, y dará la comunión 
general á los fieles que asistan. En ella 
podrán ganar indulgencia pleaiari» apli­
cable en sufragio de las almas del jair-
gatorio. A las ocho será la misa de Ja 
Virgen como de costumbre y á l a s ^ t ü 
celebrará la mayor el Ilustre Sr* Oéán 
de esta Santa Iglesia que Be oficiara p « 
numeroso coro de voces, y panegirizáis 
lasgbrias de la Virgen al muy ilustrado 
cura párroco de Santa Mana y Peoatjo 
de los señores curas de esta capital d6e-
ÍQjr D. Bajjtolomé López del Castillo. 

Por la tarde á las cinco, dará princi­
pio el último ejercicio del mes de María 
y elogiará sus virtudes el Iluatfe Pre­
bendado de esta Catedral, Dr. D. Jesús 
Romero García y terminada su oración, 
se dará por el párroco de San Andrés, 
la Bendición Papal para lo cual ha reci-
,bido en este mes Bula de S. S. León 
XIII. Después de la bendición se hará 
por el interior del Templo minerva so­
lemne cantándose á su final el «Salmo 
Oredidi» y bendiciendo al pueblo coa 
el Sacramento, se reservara como de 
costumbre. 

— ™ « ) ^ i - — . 


